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30 DE SEPTIEMBRE DE 2026

UNIVERSIDADES,
CONECTADAS A LA 

REALIDAD LABORAL
El reto de la academia no se queda en las aulas. Su desafío, en la época 
actual, es lograr una colaboración directa con el tejido empresarial para 
preparar perfiles adaptados a las necesidades del mercado de trabajo.

NO PARAR  
La educación continua 
es una necesidad para 

el mejoramiento 
personal. 

PÁGINA 5

BOOTCAMPS  
Con la base del 

‘aprender haciendo’, 
este tipo de programas 

gana terreno. 
PÁGINA 6
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LABORAL AL TÍTULO UNIVERSITARIOP ara miles de perso-
nas, la experiencia 
acumulada durante 
años de trabajo no 
siempre está acom-

pañada de un título universi-
tario. Frente a esta realidad, 
la Universidad Internacional 
del Ecuador (UIDE) presentó 
un Programa Ejecutivo que 
plantea una ruta académica 
para profesionales que bus-
can reconocer sus conoci-
mientos y avanzar hacia una 
carrera de tercer nivel. 

De acuerdo con datos de la 
Red Iberoamericana de Indi-
cadores de Educación Supe-
rior, coordinada por la Orga-
nización de Estados Ibero-
americanos (OEI), alrede-
dor del 30 % de la pobla-
ción en Ecuador accede a 
la educación superior. 
Esta brecha ha impul-
sado la búsqueda de 
alternativas que per-
mitan a quienes ya 
tienen una trayecto-
ria laboral retomar 
o iniciar su forma-
ción universitaria. 

La UIDE presentó un programa dirigido a mayores de 25 años que 
cuentan con al menos cinco años de trayectoria profesional y buscan 
validar sus conocimientos para acceder a un título de tercer nivel.

DE LA EXPERIENCIA

Una alternativa para 
quienes ya están en 
el mercado laboral

El programa de la UIDE 
está dirigido a personas ma-
yores de 25 años que acredi-
ten al menos cinco años de 
experiencia profesional. La 
propuesta contempla proce-
sos de validación de conoci-
mientos que pueden permitir 
avanzar hacia títulos de ter-
cer nivel, como licenciaturas 

o ingenierías, de acuerdo con 
los requisitos establecidos. 

Esta modalidad se enmar-
ca en el Reglamento de Régi-
men Académico del Consejo 
de Educación Superior 
(CES), que contempla la vali-
dación por ejercicio profesio-

nal como un mecanismo para 
que las instituciones de edu-
cación superior acreditadas 
reconozcan la experiencia la-
boral en determinados proce-
sos académicos.

Uno de los principales componen-
tes de la propuesta es su modalidad 
100 % en línea. De esta manera, los 
participantes pueden mantener sus 
actividades laborales mientras cum-
plen con el proceso académico, sin 
necesidad de asistir de manera pre-
sencial a un campus. 

El programa también incorpora 
contenidos estructurados bajo es-
tándares universitarios y un compo-
nente internacional desarrollado en 
alianza con Arizona State University 
(ASU). 

“Hoy el mercado laboral exige 
profesionales capaces de demos-
trar no solo su experiencia, sino tam-
bién contar con un respaldo acadé-
mico que valide ese conocimiento”, 
señaló David Vera, decano de la Fa-
cultad de Business School de la UI-
DE, durante la presentación del pro-
grama. 

La iniciativa fue presentada en un 
encuentro que reunió a representan-
tes del sector académico y empre-
sarial para analizar los cambios en 
la empleabilidad y las competencias 
que actualmente demanda el merca-
do laboral. 

En el evento participó Arturo Mu-
ñoz, gerente general de Impakto 
Headhunting & Consultoría en Desa-

rrollo Humano, quien destacó la im-
portancia de combinar la experien-
cia adquirida en el trabajo con el 
aprendizaje continuo. 

“La experiencia profesional conti-
núa siendo un activo fundamental; 
sin embargo, hoy las organizaciones 
también valoran la capacidad de 
adaptación, el aprendizaje continuo 
y el desarrollo permanente de nue-
vas competencias”, señaló Muñoz. 

El especialista añadió que es-
te escenario plantea la necesi-
dad de fortalecer la relación en-
tre las universidades y el sector 
productivo para responder a las 
transformaciones del mercado 
laboral. 

Con esta propuesta, la 
UIDE busca ampliar las al-
ternativas de acceso a la 
educación superior para 
profesionales que ya cuen-
tan con experiencia laboral 
y requieren una ruta acadé-
mica compatible con sus 
actividades. La universidad 
tiene 34 años de trayectoria, 
mantiene una alianza estra-
tégica con Arizona State Uni-
versity y cuenta con acredita-
ción internacional de 
ANECA.
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CON UN TÍTULO EN LAS MANOS

Conseguir el primer 
empleo tras la uni-
versidad siempre 
ha sido un reto, pe-
ro las instituciones 

de educación superior en 
Ecuador están tomando cartas 
en el asunto con más fuerza 
que nunca.  

Programas de seguimiento 
a graduados, alianzas con em-
presas y ferias de empleo se 
multiplican en campus de to-
do el país, con un objetivo 
compartido: que el título uni-
versitario se traduzca en una 
carrera real y no quede solo 
en un cartón o pergamino. 

El Consejo de Asegura-
miento de la Calidad de la 
Educación Superior (Caces) 
impulsa justamente esa cultu-
ra de datos: exige a las univer-
sidades un sistema de segui-
miento de graduados que re-
porte información sobre em-
pleabilidad, un mecanismo 
que —cuando se aplica bien— 
le permite a cada carrera ajus-
tar su malla curricular con 
evidencia real del mercado, en 
lugar de intuiciones.  

La investigación universi-
taria también está aportando 
su parte. Los académicos Mar-
cos Zumárraga-Espinosa 
(Universidad Politécnica Sale-
siana) y Lenin Peláez-Moreno 
(Universidad Nacional de Lo-
ja) siguieron a 601 graduados 
de Quito para entender qué 
pesa más al momento de con-
seguir trabajo: el título en sí 
(capital humano) o los con-
tactos y redes que cada egre-
sado logró construir (capital 
social).  

Su hallazgo, publicado a 
inicios de este año, confirmó 
una tendencia que ya preocu-
pa a nivel regional: el merca-
do laboral traslada cada vez 
más la responsabilidad de la 
estabilidad profesional al pro-
pio trabajador, y no solo a lo 
que la universidad le enseñó. 

De allí que, para entender 
mejor a sus propios egresados, 
cada vez más universidades 
ecuatorianas replican sus pro-
gramas de acompañamiento 
profesional. 

Esa apuesta institucional 
ya se nota en las cifras de vin-
culación temprana: según el 
Instituto Ecuatoriano de Se-
gridad Social (IESS), a julio de 
2026 había 20.933 pasantes 
afiliados, 1.300 más que un 
año antes, con un crecimiento 
del 13% en el sector privado, 
señal de que cada vez más em-
presas abren sus puertas a es-
tudiantes en formación. 

Las ferias de empleo uni-
versitarias son parte de ese 
impulso. Por ejemplo, hace un 
par de meses, la Facultad de 

La academia ecuatoriana apuesta 
por una enseñanza que vaya más 
allá de las aulas y trata de cerrar 
la brecha entre los estudios y el 

primer empleo. 
La idea es clara: no basta con 

enseñar,  el reto de las 
universidades es formar el talento 

real que el mercado necesita.

LA FORMACIÓN 
NO TERMINA 

Universidades y 
empresas, socias en el 
desarrollo de empleo

El reto de vincular universidad con una posibilidad laboral verdade-
ra tiene una doble vía: en la una, las empresas encuentran en los cen-
tros académicos un espacio donde probar soluciones, acceder a talen-
to capacitado y trabajar junto a investigadores y estudiantes en pro-
yectos reales; en contraparte, las empresas acercan a la universidad 
los retos reales del mercado, favoreciendo una innovación mucho más 
conectada con las necesidades sociales y profesionales. 

En ese contexto, Juanjo Rodríguez, vicerrector de Innovación, Cali-
dad y Acreditaciones de la Universidad Europea, explica que las univer-
sidades deben mantener una relación muy estrecha con el tejido em-
presarial, “no únicamente para identificar las competencias que de-
manda el mercado laboral, sino también para desarrollar soluciones, 
conocimiento aplicado y experiencias de aprendizaje conectadas con 
la realidad profesional”. 

Esta colaboración se materializa a través de prácticas, proyectos 
con empresas, retos reales en el aula, laboratorios de innovación, in-
vestigación aplicada y participación de profesionales en la actividad 
académica.  

El objetivo, señala Rodríguez, es que los estudiantes trabajen desde 
etapas tempranas en entornos similares a los que encontrarán en su 
futuro profesional y desarrollen los conocimientos, habilidades y com-
petencias necesarios para su éxito profesional. 

Bajo ese modelo de colaboración abierta, las entidades académicas 
pueden impulsar proyectos conjuntos de innovación, investigación 
aplicada y transformación digital en ámbitos como la salud, la soste-
nibilidad, la ingeniería, la empresa o la inteligencia artificial.

Una puerta de 
entrada laboral 

son las pasantías: 
la ley obliga a 

empresas de más 
de 100 

trabajadores a 
vincular pasantes 
en un porcentaje  

mínimo de su 
nómina con título 

profesional.
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Ciencias Económicas de la 
Universidad de Guayaquil re-
unió en una sola jornada a 25 
empresas de los sectores co-
mercial, financiero, industrial 
y de servicios, dispuestas a re-
clutar talento joven para prác-
ticas y primeros empleos. 

El camino sigue en cons-

trucción, pero la dirección es 
clara: las universidades ecua-
torianas están decididas a ser 
mucho más que un lugar don-
de se estudia, sino el primer 
aliado de sus estudiantes en el 
mercado laboral.



Obtener un título 
universitario no 
necesariamente 
significa terminar 
el proceso de for-

mación. En un mercado labo-
ral donde aparecen nuevas 
herramientas, tecnologías y 
formas de trabajar, la educa-
ción continua gana espacio 
como una alternativa para ac-
tualizar conocimientos o de-
sarrollar competencias espe-
cíficas sin tener que iniciar 
otra carrera. 

En Ecuador, esta modali-
dad está reconocida dentro 
del Sistema de Educación Su-
perior. El Reglamento de Ré-
gimen Académico del Conse-
jo de Educación Superior 
(CES) la define como proce-
sos de capacitación, actuali-
zación y certificación de com-
petencias laborales específi-
cas que no conducen a un tí-
tulo de educación superior. 
Puede desarrollarse mediante 
cursos, seminarios, talleres y 
otras actividades académicas. 

La diferencia con una ca-
rrera o un posgrado es funda-
mental: quien completa un 
programa de educación conti-
nua puede recibir un certifica-
do, pero este no equivale a un 
título de tercer o cuarto nivel. 

Para Carlos Monsalve, vi-
cerrector de Investigación, 
Desarrollo e Innovación de la 

El sistema educativo 
superior busca conocer 

mejor las necesidades de 
las empresas para 

actualizar sus carreras y 
programas de formación. 

Se incorporan nuevas 
herramientas y se consulta 
al sector productivo para 
mantener actualizada su 

formación.
Una manera 

de sumar 
competencias 

de forma 
rápida

El modelo también tiene respaldo 
desde el organismo regulador. Fidel 
Márquez, presidente del Consejo de 
Educación Superior (CES), sostiene 
que la educación superior debe co-
nectarse con las exigencias de un 
mercado laboral flexible y califica es-
te tipo de iniciativas como una res-
puesta a los desafíos de la formación 
del talento humano. 

El objetivo ya no es solamente ofre-
cer más cursos, sino identificar qué 
conocimientos y habilidades están 
cambiando en el mundo laboral y tras-
ladarlos a programas que puedan ser 
aprovechados por estudiantes y pro-
fesionales. 

Así, la lógica puede trasladarse a la 
educación continua: si un sistema, un 
proceso vinculado a la tecnología o un 
procedimiento cambia y modifica la 
forma de trabajar de una empresa, 
una industria o en el área administra-
tiva, un curso especializado puede 
permitir que una persona incorpore 
esa competencia sin esperar a una 
nueva reforma de toda una carrera. 

Por ejemplo, la Espol está desarro-
llando precisamente un modelo basa-
do en microcredenciales. En abril de 
2026 entregó sus primeras certifica-
ciones a 36 profesionales que aproba-
ron un programa práctico dirigido a 
especialistas de talento humano. Ce-
cilia Paredes, rectora de la institución, 
explicó que estas credenciales bus-
can validar habilidades y competen-
cias concretas relacionadas directa-
mente con las necesidades del mer-
cado laboral. 

En una entrevista reciente con EX-
PRESO, Nory Pinela, vicerrectora aca-
démica de Ecotec, aclaró que la edu-
cación continua que puede resultar 
especialmente útil si se la enfoca con 
precisión, aunque en su mensaje plan-
teó con claridad que en Ecuador toda-
vía no existe una cultura suficiente-
mente extendida de aprendizaje con-
tinuo y que muchas personas siguen 
asociando el valor de la formación 
principalmente con la obtención de tí-
tulos formales.
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Espol, las nuevas microcre-
denciales deben entenderse 
justamente desde esa pers-
pectiva. “No reemplaza a un 
título formal de tercer o cuar-
to nivel”, explicó en abril pa-
sado al presentar la iniciativa 
de microcredenciales de esa 
universidad. “Su función es 
actualizar y potenciar las ca-
pacidades de los profesiona-
les”, precisó. 

La oferta puede responder 

a necesidades muy distintas. 
Las universidades tienen pro-
gramas de tecnología, nego-
cios, idiomas, educación, in-
geniería, gestión, marketing y 
otras áreas.   

El concepto también cam-
bia según la etapa de la perso-
na. Para un estudiante puede 
significar aprender una he-
rramienta que complemente 
su carrera; para un profesio-
nal, actualizarse ante una 

EL RETO DE SEGUIR 
APRENDIENDO

EDUCACIÓN 
CONTINUA,

nueva tecnología; y para al-
guien que busca cambiar de 
actividad, adquirir una com-
petencia que facilite su transi-
ción hacia otro campo. 

En una entrevista reciente, 
Rafael Puyol, presidente de la 
Universidad Internacional de 
La Rioja y exrector de la Uni-
versidad Complutense, ubica 
a la educación continua entre 
los grandes retos de las uni-
versidades actuales, junto con 
la digitalización y la creación 
de nuevos productos educati-
vos relacionados con las com-
petencias que demanda la so-
ciedad. 

La idea, por tanto, es pasar 
de una formación concentra-
da en los años de universidad 
a un aprendizaje que pueda 
acompañar distintas etapas 
de la vida profesional.
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No es una carrera 
universitaria ace-
lerada ni un cur-
so intensivo. Es, 
quizá, una expe-

riencia más definida y, a ve-
ces, hasta divertida. Se trata 
de los bootcamps, una activi-
dad que toma fuerza en la 
educación universitaria y que 
permite  una formación con-
centrada en la que los estu-
diantes aprenden, practican y 
resuelven problemas concre-
tos en un periodo relativa-
mente corto. 

El concepto proviene de 
los antiguos campos de entre-
namiento militar y fue adop-
tado por la educación para 
describir procesos de apren-
dizaje intensivos y orientados 
a resultados. 

Su diferencia frente a una 
clase tradicional está en el 
“aprender haciendo”. En lu-
gar de dedicar la mayor parte 
del tiempo a escuchar conte-
nidos teóricos, los participan-
tes reciben herramientas, tra-
bajan en equipos, desarrollan 
un proyecto, enfrentan pro-
blemas y presentan una solu-
ción. Dependiendo del pro-
grama, el proceso puede du-
rar desde unos pocos días 
hasta varios meses. 

La fórmula puede resumir-

BOOTCAMPS, 
LA NUEVA 

El vínculo con las empresas se 
ha convertido en una parte impor-
tante de estos programas. Un ejem-
plo de ellos es Diego Contreras, de 
22 años; mientras estudiaba Inge-

niería de la Producción en la 
Universidad de Guayaquil, 

realizó un bootcamp en 
otra unidad educativa y 

c o n s i g u i ó  

No existe un 
único tipo de 

bootcamp. Puede 
ser tecnológico, 
empresarial, de 

innovación, 
sostenibilidad, 

emprendimiento 
o incluso de 
orientación 
profesional.

una pasantía en Skretting, empresa 
multinacional en la fabricación y su-
ministro de soluciones nutricionales 
y alimentos balanceados para la 
acuicultura. 

Allí empezó a utilizar herramien-
tas que había aprendido en el boot-
camp para analizar la demanda del 
mercado, revisar la producción y 
apoyar decisiones relacionadas con 
la materia prima. 

Además, el atractivo de los boot-
camps para las universidades está 
en que permiten experimentar una 
forma distinta de aprendizaje: equi-
pos multidisciplinarios, tiempos de-
finidos, mentores, problemas con-
cretos y una solución que debe ser 
defendida ante otras personas. 

En cuanto a los precios de los 
bootcamps, estos dependen consi-
derablemente del programa, la ins-
titución, la duración y, sobre todo, 
de si existe financiamiento o beca. 
Hay programas financiados con re-
cursos públicos, iniciativas gratui-
tas mediante cooperación interna-
cional, propuestas universitarias y 
ofertas comerciales que pueden 
costar varios miles de dólares. 

Al final de cuentas, el diferencial 
que estos programas busca trasla-
dar a los estudiantes es entender 
que el conocimiento técnico es fun-
damental, pero que las decisiones 
siguen necesitando pensamiento 
crítico, ética, empatía y capacidad 
de liderazgo.

El valor está en 
el diferencial que 
se crea en el 
estudiante

Las universidades se 
convierten en un 

campo de 
potencialidades, con 
base a una fórmula 
sencilla: formación 
intensiva, desarrollo 

de proyectos, 
potenciar habilidades 

blandas y vincular 
esto con las 
empresas.

se así: formación intensiva + 
proyecto + habilidades blan-
das + contacto con empresas. 

Primero se concentra el 
aprendizaje en competencias 
específicas; después esas he-
rramientas se utilizan en un 
proyecto práctico. Al mismo 
tiempo se trabajan comunica-
ción, liderazgo, creatividad, 
negociación, trabajo en equi-
po, presentación de ideas y 
resolución de problemas. Fi-
nalmente, cuando existe par-
ticipación empresarial, los es-
tudiantes reciben retroali-
mentación de profesionales o 
enfrentan problemas simila-
res a los que encontrarán en 
el mercado laboral. 

En Ecuador, este modelo 
tiene antecedentes universi-
tarios por lo menos desde 
2016, con actividades que 
han permitido el desarrollo 
de proyectos con acompaña-
miento de profesores, exper-
tos en emprendimiento y po-
sibles clientes. 

 Y el modelo no se limita a 
tecnología o emprendimien-
to. Por ejemplo, hace poco 
una de las universidades de 
Guayaquil desarrolló, junto 
a la empresa Unilever, un 
Bootcamp de Sostenibili-
dad e Innovación dirigido 
a empresas proveedoras 
de la multinacional, 
mientras otra generó un 
programa de formación 
intensiva en desarrollo 
Front End y una terce-
ra tuvo un bootcamps 
de innovación y em-
prendimiento. 

Así, el bootcamp 
se convierte en un 
puente entre lo que 
se aprende en las 
aulas y lo que se 
necesita resolver 
fuera de ellas.

FORMA DE ‘ENTRENARSE’


